
Opinión

De un tiempo a esta parte ha empezado a prevalecer en Chile políticos 
con gran verborrea y que prometen todo lo que la gente quiere escuchar, 
aunque sea imposible de cumplir. Kast es quizás el mayor referente de ello. 
Durante la campaña prometió que iba a ordenar las finanzas del país, pero 
sin tocar los beneficios sociales. Sin embargo, a sólo un mes de su gobierno, 
el Ministerio de Hacienda sacó un oficio (Circular N°16, del 21 de abril) que 
propone eliminar o recortar más del 60% de los programas del Ministerio 
de Educación. Entre ellos figura el Programa de Alimentación Escolar, que 
le da el único almuerzo del día que ingieren casi dos millones de niños. 
También el PACE, que es la puerta de entrada a la universidad para jóvenes 
de familias sin recursos. Junto a ellos los programas de reinserción esco-
lar, la salud en los colegios, los talleres de arte, el programa de prevención 
del suicidio y la beca indígena. Además, un centenar de programas sociales 
de otros ministerios. Exactamente lo que prometió no tocar.

Kast es expresión fiel de su ideología. Recordemos que, en la dictadura 
de Pinochet, los economistas de Chicago instalaron en Chile la política del 
chorreo. La idea era que, si los ricos crecen, ese crecimiento “chorrea” hacia 
abajo y beneficia a todos. De esta forma, no hace falta que el Estado proteja a 
los más débiles, basta con dejar que el mercado funcione libre y los benefi-
cios llegarán solos, gota a gota, hasta los más pobres. Eso no funcionó y nos 
llevó a una profunda crisis económica, donde los pobres pagaron los costos 
y los ricos se hicieron más rico, y de paso se quedaron con las empresas del 
Estado. Lo único que realmente chorreó fue la desigualdad. 

Kast vende eficiencia fiscal o estrechez presupuestaria, pero tras ello 
la lógica es reducir el Estado y todo lo que protege a los más necesitados, 
mientras los sectores más privilegiados son intocables, y muy por el contra-
rio se les reducen los impuestos. Que sabe Kast de pobreza si el hijo de una 
familia acomodada no necesita el PAE para almorzar o si la hija de unos de 
sus amigos no necesita el PACE para entrar a la universidad. El documen-
to de Hacienda no propone quitarles beneficios a las empresas ni tocar los 
privilegios de los sectores de mayores ingresos, pero si propone eliminar 
el almuerzo de dos millones de niños en edad escolar. Lo que si hace el ofi-
cio de Hacienda es indicar con claridad quién pagará el costo del ajuste y 
los beneficios para los más ricos: serán los que menos tienen.

Con toda claridad hay que decir que la gente que votó por Kast fue en-
gañada creyendo que sus hijos seguirían almorzando en el colegio, que los 
jóvenes de su barrio seguirían teniendo chances de llegar a la universidad 
o que el Estado iba a estar para los momentos difíciles. Esa gente fue en-
gañada por una promesa que Kast y sus partidarios sabían que no iban a 
cumplir desde el momento en que la hicieron. No se trata de un error, una 
omisión o un malentendido, es una acción ideológica pensada y planifica-
da para favorecer a su clase. Quizás Kast nunca concrete la eliminación de 
algunos de estos programas, pero si votó por él es bueno que se dé cuenta 
cómo piensa y cuáles son sus prioridades.

En Chile, como en buena parte del mundo, el abuso de los patrones 
sobre los trabajadores no ha terminado y ha encontrado nuevas formas de 
expresarse. Los abusadores aprendieron a disfrazarse de demócratas para 
acceder al poder. Ya no hay un patrón de fundo amenazando con desalo-
jar al inquilino, pero hay un oficio ministerial que elimina el almuerzo 
escolar. Ya no hay un capataz impidiendo que el hijo del obrero vaya a la 
escuela, pero hay un recorte al PACE que cierra la puerta a la universidad. 
Hoy la violencia no es a golpes y balazos (bueno quizás), pero puede ser un 
decreto firmado en una oficina de gobierno.

Lo que Kast intenta hacer es regresar a una expresión de sociedad que 
ya habíamos comenzado a superar. Una sociedad donde el acceso a la salud, 
la educación y la alimentación no eran derechos sino privilegios que depen-
dían de quien pudiera pagarlos. Una sociedad donde el Estado existía para 
proteger a los que ya tenían todo y abandonaba a los que no tenían nada. 
Eso hoy se vende como eficiencia fiscal, pero es una ideología con política 
de clases para favorecer a los dueños de Chile. En el fondo, el proyecto de 
Kast no apunta al futuro sino hacia atrás. A un Chile que nos recuerda a 
Subterra de Baldomero Lillo donde un minero baja a la mina sin saber si va 
a volver, donde el niño trabaja en la oscuridad porque su familia no tiene 
otra opción, donde el trabajador al final del mes no recibe un salario sino 
fichas (canjeables únicamente en la pulpería del patrón). Un sistema dise-
ñado para que nunca puedas salir de donde naciste. Cien años después, con 
otros nombres y otras formas, la lógica es la misma, patrón y trabajadores, 
explotadores y explotados. 

El desarrollo profesional es un tema crucial tanto 
para las personas como para el mundo productivo 
y del trabajo. Este muchas veces se enfoca en el re-
sultado o la meta como lo son el título, el grado o 
certificación mayor, esto como mecanismo de eva-
luación laboral de las personas. Sin embargo, en 
educación abrimos un nuevo debate poniendo en 
relieve el proceso formativo y relevamos las trayec-
torias formativas en el centro de la discusión. 

Para nadie es desconocido que estamos en me-
dio de rápidos cambios en los distintos entornos de 
trabajo, por lo que las trayectorias laborales son di-
versas y muchas veces no lineales, esto refuerza la 
idea que existe un gran valor el poder reconocer el 
proceso. En este contexto, las certificaciones inter-
medias emergen como una herramienta clave para 
visibilizar el crecimiento y desarrollo de las perso-
nas a lo largo de su vida formativa y laboral.

Las certificaciones representan un cambio de 
paradigma. No se trata solo de validar conocimien-
tos adquiridos en un aula, sino que este enfoque 
nos permite reconocer formalmente lo que nues-
tros estudiantes puedan acreditar y evidenciar su 
avance formativo. En otras palabras, es poner en 
valor la experiencia adquirida en la formación y 
declarar formalmente las trayectorias alcanzadas 
dentro de un proceso formativo formal aumentan-
do así la empleabilidad, sobre todo para quienes en 
su proceso formativo combinan ambos.

Pero el impacto va más allá del reconocimiento 
individual. Las certificaciones intermedias per-
miten construir trayectorias formativas flexibles, 
donde cada logro se convierte en un peldaño ha-
cia nuevos desafíos. En instituciones como el CFT 
Estatal de Magallanes y la Antártica Chilena, este 
enfoque se traduce en una articulación concre-
ta entre formación técnica y certificación laboral: 
perfiles ocupacionales certificados pueden inclu-
so convalidar asignaturas dentro de una carrera, 
acortando tiempos y fortaleciendo la pertinencia 
formativa.

Este modelo tiene un profundo sentido pedagó-
gico y social. Por un lado, motiva a los estudiantes 
al evidenciar avances tangibles en su formación. 
Cada certificación intermedia es una señal clara 
de progreso, un reconocimiento que fortalece la 
autoestima académica y profesional. Por otro, fo-
menta la autogestión del aprendizaje: el estudiante 
deja de ser un receptor pasivo y se transforma en 
protagonista de su desarrollo, capaz de identificar, 
acreditar y proyectar sus competencias.

Hoy más que nunca, debemos dejar de enten-
der la educación como un trayecto único y rígido. 
Las certificaciones intermedias nos invitan a mirar 
el aprendizaje como un proceso continuo, donde 
cada etapa cuenta. Reconocer ese camino no solo 
valida el esfuerzo de las personas, sino que tam-
bién construye un sistema más inclusivo, flexible 
y pertinente.

Porque en educación -y en la vida- no sólo im-
porta llegar, sino avanzar con sentido.

Abril es un mes silencioso, pero profundamen-
te revelador en las escuelas: ya pasó la emoción 
del inicio del año, los cuadernos dejaron de estar 
impecables y la rutina comienza a asentarse. Es 
justamente en este momento donde el aprendizaje 
empieza a mostrarse y no me refiero particularmen-
te en pruebas o notas, sino en pequeñas señales 
que muchas veces pasan desapercibidas.

Por ejemplo, un estudiante que evita partici-
par, otro que copia sin comprender, uno que se 
entusiasma al resolver un problema o quien nece-
sita más tiempo para comenzar una tarea. Nada 
de esto es casual. Son mensajes claros sobre qué 
comprenden, qué les cuesta y, sobre todo, cómo 
se están vinculando con el aprendizaje.

Aquí aparece una habilidad clave en la ense-
ñanza: saber mirar. No se trata solo de evaluar, 
sino de observar con intención. Lo que en educa-
ción se conoce como “noticing docente” no es otra 
cosa que la capacidad de identificar esas pistas 
que los alumnos entregan día a día y que permi-
ten ajustar la enseñanza a tiempo.

En Educación Básica, este proceso es espe-
cialmente relevante. Es en estos primeros años 
donde se construyen las bases del aprendizaje: 
la lectura, escritura, el razonamiento matemá-
tico, pero también la confianza, autonomía y la 
relación con el error. Si esas señales no se leen a 
tiempo, el riesgo no es solo un bajo rendimien-
to, sino la desconexión progresiva del estudiante 
con la escuela.

Muchas veces la preocupación se instala rá-
pidamente en los resultados: ¿Cómo le fue en la 
prueba? ¿Qué nota obtuvo? ¿Está al nivel esperado? 
Sin embargo, abril recuerda que antes de medir, 
es necesario comprender. Las notas no siempre 
explican el proceso, pero las conductas, dudas y 
estrategias, sí lo hacen.

Observar no significa solo mirar lo evidente. 
Implica interpretar, hacerse preguntas y tomar 
decisiones. ¿Por qué este estudiante responde de 
esta manera? ¿Qué necesita para avanzar? ¿Qué 
ajustes se pueden realizar en la enseñanza para 
acompañarlo mejor? Estas interrogantes son las 
que transforman una clase en una verdadera opor-
tunidad de aprendizaje.

Este desafío no es exclusivo de los docentes, las 
familias también cumplen un rol clave. Las con-
versaciones en casa, la forma en que se aborda el 
error, el acompañamiento en las tareas y la dis-
posición emocional frente a la escuela, son parte 
de esas señales que, en conjunto, construyen la 
experiencia educativa de niños y niñas.

Abril, entonces, no es solo un mes de conti-
nuidad escolar. Es un punto de inflexión. Es el 
momento donde aún hay tiempo para ajustar, com-
prender y acompañar de mejor manera. Porque 
cuando se aprende a mirar a tiempo, también se 
aprende a enseñar mejor.
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